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La hora de la Corte 

En los años 50 se popularizó en Estados 

Unidos una teoría geopolítica que suge- 

ría que los cambios políticos en un país 

podían generar un efecto en cadena. 

“Escomouna fila de fichas de dominó”, 

decía en esos años el Presidente Dwight 

Eisenhower, “siderribas la primera ten- 

drás la certeza de que caerá hasta la úl- 

tima muy rápidamente”. Era la 

lógica de la Guerra Fría y 

Washington temía el avan- 

ce del comunismo. Pero 

más allá de eso, lo del 

efecto dominó es aplica- 

ble también aotros ámbi- 

tos. Es lo que pasa por acá, 

por ejemplo, con la crisis de 

las instituciones, porque como si 

de un guion muy bien dosificado se tra- 

tara, ha pasado de la Iglesia, alas FEAA., 

a Carabineros, a los partidos políticos, 

y llegó ahora a la Corte Suprema. 

“No desperdicies nunca una buena cri- 

sis”, decía Churchill. Y razones para no 

desaprovechar la actual para impulsar 

cambiosno faltan, especialmente, según 

Ascanio Cavallo, en lo “que se refiere al 

funcionamiento de la justicia y (...) los 

tribunales superiores”. Hay ahí, dice, 

“algún tipo de falla estructural, no sólo 

por lo que Hermosilla haya hecho o de- 

jado de hacer, sino porque los propios al- 

tos magistrados parecen atrapados en 

una asfixiante red de influencias”. Es 

verdad que la historia noes nueva, ya en 

1993 “el Senado destituyó por primera 

vez” a uno de sus miembros, recuerda 

Cavallo. Pero como entonces, “la Corte 

debería tener el máximo interésen des- 

pejar esa fronda”. Al final, “están en 

juego su autoridad ante la sociedad y su 

funcionamiento cotidiano”. 

Y si bien la Suprema, en parte, reaccio- 

nócon la apertura de un cuaderno dere- 

moción a Ángela Vivanco, el tema para 
Carlos Correa va más allá de un caso 

puntual o de las más de 700 mil páginas 

de conversaciones de WhatsApp extraí- 

das del celular de Luis Hermosilla. El 

asunto de fondo, dice, “es cómo se de- 

signa a losjueces”, porque “el mecanis- 

mo actual es una invitación a las malas 

prácticas”. Hay que “diseñar un sistema 

que no genere incentivos perversos”. 

Una opción son “postulaciones de los 

candidatos en concursos abiertos” y “un 

sistema de evaluación conocido a prio- 

ri”. Pero también se debe eliminar “el in- 

centivo a empatar” que compromete *a 

jueces con una cierta afinidad política”. 

Un viejo dicho decía que “el poder más 

sensible al poder es el Poder Judicial”. 

Sea así o no, el hecho es que como es- 

cribe Javier Sajuria, las cortes son polí- 

ticas y sostener lo contrario es iluso. 

Basta leer The Nine, ese extraordinario 

libro de Jeffrey Toobin sobre la Corte Su- 

prema de Estados Unidos. Pero más allá 

de disgregaciones literarias, “decir que 

las cortes son políticas no es lo mismo 

que decir queson corruptas”, apunta Sa- 

juria. Losjueces no son “eunucosideo- 
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lógicos”, pero eso no es razón para que 

sus decisionesse basen “en intercambios 

de favores o mal uso de potestades juris- 

diccionales”. La solución pasa por una 

reforma completa al sistema de nomina- 

ciones, dice, “desde notarios a la Corte 

Suprema”. Habrá que ver si es posible. 

La economía... otra vez 

Y como muchas veces los problemas no 

vienen solos, a los efectos aún imprede- 

cibles del caso Audio, convertido de 

pronto en una muñeca rusa que no deja 

de esconder nuevas revelaciones en su 

interior, una suerte de Historia intermi- 

nable del tráfico de influencias, se su- 

maron en los últimos días nuevas ma- 

las noticias para la economía. Lo 

delestancamiento sigue ahí, 

inamovible, a la luz de las 

proyecciones del Banco 

Central, que pronostican 

un PIB tendencial de 1,8%, 

lejos del 5% quese proyec- 

taba a inicios de la década 

pasada y aún más lejos de ese 

7,3% promedio de crecimiento de 

los 90. Para Max Colodro, Chile sufre del 

síndrome de Peter Pan, somos “un país 

que no quiere crecer”. 

Y como siempre hay un origen para 

todo, según Colodro el problema co- 

menzó hace una década, cuando “la 

Nueva Mayoría impulsó muchas de las 

transformaciones que la izquierda sen- 

tía como asignatura pendiente”. Y, “ca- 

sualidad o no”, dice, el hechoes que “en 

  
   
    

    

    

  

  

la década anterior a 2014 la formación 

bruta de capital fijo -principal indicador 

de la inversión- aumentaba sobre 9% 

anual promedio”, “mientras que en la 

década siguiente” creció “menos de 1% 

anual”. Pero pesea ello, apunta, algunos 

siguen creyendo “que es posible subir 

el salario mínimo, reducir la jornada 

laboral y aumentar en seis puntos las 

cotizaciones. “Somos una sociedad de 

magos”, dice Colodro, “de niños quein- 

sisten en el país de “Nunca Jamás””. 

Pero si de economía se trata, el último 

informe del BC trajo una buena y una 

mala noticia, según Hernán Cheyre. “La 

buena”, dice, “fue el anuncio de que la 

tasa de interés de política monetaria va 

a continuar su trayectoria descendente 

a una velocidad mayor que la prevista 

inicialmente”. Pero la mala, y noes poca 

cosa, son “lasrazones” de “este cambio”: 

una lenta recuperación del consumo y 

la inversión que llevaron a ajustar a la 

baja el rango de crecimiento para este 

año, y también el PIB tendencial. 

Salir de ahí, apunta, requie- 

re “un Estado muy activo, 

facilitando la creación del 

contexto requerido para 

el despegue de la actividad 

privada”. Mientras no se 

asuma eso, dice, “no será 

posible salir del pantano”. 

Al final, siempre es “la economía, 

estúpido”, como decía James Carville y 

también sugirió el reciente informe del 

PNUD al mostrar, como recuerda Cris- 

tóbal Osorio, que “el malestar hoy mutó 

a una demanda por seguridad y prospe- 

ridad”. Y si bien la izquierda hoy en el 

poder “no dispone de una caja de herra- 

mientas creíbles”, dice, “igualmente 

convirtió el informe en “una carta de na- 

vegación”. Ofrece una fácil lectura de la 

  

realidad, la de “un malestar que vencer 

y villanos a quienes apuntar”. Pero la au- 

sencia de una “lectura crítica”, dice, la 

lleva a olvidar que el malestar es también 

con ellos y puedearrastrarla “hacia una 

mayor villanía”, donde el héroe”, aún sin 

rostro, “huele a lo lejos a populismo”. 

Sobre la ceguera política 

En la semana del debate presidencial 

más decisivo en una generación en 

EE.UU., comosugerían con esa gran- 

dilocuencia habitual de algunos ana- 

listas norteamericanos -que dejó lí- 

neas memorables, como la de que los 

inmigrantes se comen a los perros y 

gatos en Springfield, Ohio-, el mun- 

do siguió girando. No sólo murió Al- 

berto Fujimori, cerrando un capítulo 

dela política peruana, sino llegó al es- 

pacio la primera misión especial com- 

pletamente privada de la historia. Son 

tiempos de cambio, donde, además, 

como apuntaba Pedro Maldona- 

do en una reveladora entre- 

vista, la IA podría acabar 

reduciendo nuestras 

competencias cognitivas. 

Y si bien él tiene una mi- 

rada más optimista y es- 

peranzada de lo que viene, 

no deja de ser. 

Y si de esperanza se trata, ese 

fue el título de la columna de Ernes- 

to Ottone. Esperanza no sólo, según él, 

por los nuevos aires que trajo la irrup- 

ción de Kamala Harris a la campaña 

en Estados Unidos, sino también, dice, 

“a todos los demócratas del mundo 

que enfrentan con angustia el devenir 

de un planeta turbulento”. Vivimos 

“tiempos difíciles” y los resultados 

de la elección de EE.UU., asegura, 

“no son ajenos a nuestro futuro, por- 

que “el sistema político democrático 

(..) requiere cada vez más esfuerzos 

para que sus valores sobrevivan”, es- 

cribe. Algo que vale también por acá, 

donde “llevamos más de 10 años co- 

metiendo demasiados errores y extra- 

víos” y ya es tiempo, apunta, de dejar 

de lado “mezquindades y trifulcas”. 

Después de todo, como recuerda Lu- 

cía Dammert, hoy vivimos por estos 

lados un “déficit de esperanza”. 

Maquiavelo decía que no hay nada 

más difícil de planificar y peligroso de 

manejar que un nuevo sistema. Y algo 

de eso hay en estos tiempos. Pero fal- 

ta también, según María delos Ánge- 

les Fernández, “romper las visiones 

tipo “silo' que suelen caracterizar los 

procesos de reforma” y que hoy domi- 

nan el debate político. Se olvida, por 

ejemplo, el “potencial impacto” que la 

necesaria reforma al sistema político 

tiene “en la crisis de seguridad. “Es- 

tamos en manos de una clase políti- 
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     ca ensimismada”, apunta Cristián Val- 

divieso, incapaz “de asumir los cos- 

tos para salir del estancamiento”. Y 

mientras eso no suceda, las fichas del 

dominó seguirán cayendo. 

SMART 
S zoom

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/09/2024
  $7.881.341
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.983
      20.174
      19.138
      80,18%

Sección:
Frecuencia: 0

Pág: 5


